
 

 
 
 
Contigo, Señor, la vida es otra cosa 
 
La vida cotidiana, vivida a tu lado,  
se convierte en algo especial e intenso, 
porque contigo, Padre, sale uno seguro 
a buscar el sustento diario. 
 

Contigo, Padre, las pequeñas cosas  
se vuelven grandes, porque al llenarlas de Amor, 
cobran importancia, se vuelven sagradas,  
y se regalan gratuitamente. 
 

Contigo, el salir con los compañeros a trabajar 
es una tarea importante,  
pues es en ellos en quien hay que volcar el amor, 
con quien hay que saber gozar la vida. 
 
Contigo, Padre, nadie que pase a nuestro lado  
ha de resultar inadvertido,  
pues es un hijo tuyo que nos mira, nos vende,  
nos atiende, nos barre, nos cuida y se regala. 
 

Contigo, Padre, cada momento se vuelve sublime, 
cada encuentro se convierte en especial,  
cada persona, en alguien que tú envías  
con algún mensaje o petición concreta.  
 

Gracias, Padre, por llenarme la vida de gentes, 
por llenarme las gentes de detalles,  
por llenarme los detalles de buenos ratos 
y por hacerme llevaderas las dificultades. 
 
Gracias, Padre, por estar ahí siempre,  
por ir poniéndome las personas adecuadas, 
para vivir mejor cada situación,  
para sacar lo mejor de mí y entregárselo.  
	  
M. Patxi Ayerra, La Palabra del Domingo y fiestas, CCS 

	  


